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Uno de los problemas de nuestro tiempo es la fe falsa en la cultura. Para ilustrar, he
conocido a más de un padre humanista horrorizado por los vicios delincuenciales de los
niños. Dado el trasfondo de “buena” familia, de buen hogar y de buen ambiente, ¿cómo
pudieron su hijo o su hija convertirse tan “insensatamente” en delincuentes?

Su error es asumir que el buen carácter es algo que se hereda. Citarán el buen carácter de los
abuelos y los bisabuelos, el buen ambiente y la buena educación escolar, y asumen que
alguna circunstancia extraña es la responsable. Son ambientalistas, no Cristianos, en su
análisis.

Como Cristianos no creemos que nosotros somos la fuente primaria del carácter en nuestros
hijos. Dios lo es. Si asumimos que nosotros lo somos, estamos jugando a ser Dios. El
carácter es un producto religioso. Puede y debe ser complementado por la familia, la iglesia
y la escuela, pero sin el Señor simplemente no existe.

Esto quiere decir que las escuelas públicas y muchas iglesias están literalmente despistadas.
La razón por la cual más jóvenes no son delincuentes es, como le confesó un adolescente a
un amigo, “No tengo las agallas para hacer lo que ___________ está haciendo.” Su
condición era la cobardía, no el carácter.

La educación es importante, pero el hombre moderno demasiado a menudo sustituye a Cristo
y la Fe por la educación. Como resultado vemos decadencia cultural por todas partes.

Henry Van Til señaló, “la cultura es religión exteriorizada.” La religión común exteriorizada
es el humanismo.

Permítame repetir: “Como Cristianos no creemos que nosotros somos la fuente primaria del
carácter en nuestros hijos. Dios lo es. Si asumimos que nosotros lo somos, estamos jugando
a ser Dios.”

Hoy, demasiados en la iglesia esperan que la escuela estatal les proporcione carácter a sus
hijos, una esperanza ilusoria. El carácter proviene de la fe, por medio del hogar y de la
iglesia. Educar a los niños significa mucho más que proveerles de alimento, vestuario y
abrigo.

Calcedonia ha hecho mucho para fomentar familias fuertes e impulsar la educación
Cristiana. No creemos que el buen carácter sea un producto automático, sino un producto
Cristiano. Debemos aplicar nuestra fe a la crianza del niño y su educación. Este es nuestro
llamado.
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destacado teólogo, experto en relaciones iglesia/estado y autor de numerosas obras sobre
la aplicación de la Ley Bíblica a la sociedad.


